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RESUMEN
Este artículo presenta una indagación evaluativa que constituye el 

diagnóstico de una investigación-acción más amplia orientada a la construc-
ción democrática de acuerdos de convivencia y el desarrollo de competencias 
ciudadanas en educación básica. Tuvo dos objetivos: identificar los desafíos 
en convivencia de un grupo curso y valorar sus posibilidades para trabajar de 
forma colaborativa y dialógica. Para ello, se implementó un cabildo ciudadano 
en el cual el alumnado de tercero básico (n=39) abordó sus problemas como 
curso y desarrolló acuerdos de aprendizaje. La información fue recogida a 
partir de la producción de los estudiantes, cuestionarios y notas de campo, y 
procesada mediante un análisis temático cualitativo de contenido con Atlas.ti. 
Los resultados identificaron una serie de desafíos que afectan la convivencia 
democrática del grupo; evidenciaron que es posible trabajar con el alumnado 
de forma colaborativa y dialógica bajo un modelo didáctico participativo; y 
recomiendan su adopción en las escuelas. Finalmente, se expone la hipótesis-
acción derivada de dichos resultados.

Palabras claves: educación básica, educación ciudadana, convivencia 
escolar, participación de los estudiantes, democracia.

ABSTRACT
This article presents an evaluative research carried out as a diagnosis 

of a broader action-research oriented towards the democratic construction of 
coexistence agreements and the development of civic competences in basic 
education. It had two objectives: to identify the challenges in coexistence of a 
class group and to assess its possibilities to work collaboratively and dialogically. 
To achieve them, a citizen council was implemented in which the third-grade 
students (n=39) addressed their problems as a class and developed learning 
agreements. The information was collected from the students’ production, 
questionnaires and field notes, and processed through a qualitative thematic 
content analysis using Atlas.ti. The results identified a series of challenges that 
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affect the democratic coexistence of the group, showed that it is possible to work with students in a collaborative and 
dialogical way under a participatory didactic model; and recommend its adoption in schools. Finally, the hypothesis-
action derived from these results is presented.

Keywords: primary education, citizenship education, school coexistence, student participation, democracy.

INTRODUCCIÓN
El presente artículo da cuenta de una indagación evaluativa que constituye el diagnóstico de una investi-

gación-acción cogenerativa y emancipatoria más amplia, orientada a la construcción de la convivencia democrática 
y el desarrollo de competencias ciudadanas de estudiantes de un grupo curso de tercer año de educación básica. El 
estudio se llevó a cabo en el contexto del practicum de una docente en formación de Pedagogía en Educación Básica 
(magisterio en primaria) en el norte de Chile, en una situación inicial marcada por un alumnado habituado a clases 
expositivas con pocas posibilidades de participación y con serios desafíos de convivencia escolar. Tuvo dos objetivos: 
1) identificar los desafíos para la convivencia democrática en el grupo; y 2) valorar las posibilidades del alumnado para 
trabajar de forma colaborativa y dialógica. Para lograrlos, se diseñó y aplicó una secuencia didáctica denominada 
cabildo ciudadano, que finalizó con el desarrollo colaborativo y democrático de acuerdos de aprendizaje. Los resultados 
obtenidos permitieron establecer la hipótesis-acción de la ulterior investigación-acción.

El problema de investigación abordado en este estudio emerge de la necesidad de profundizar el conocimiento 
disponible sobre el desarrollo de competencias ciudadanas (Teegelbeckers et al., 2025), así como sus posibilidades en la 
educación primaria, una materia aún poco explorada (González et al., 2023). Por otro lado, si bien existe abundante 
literatura sobre convivencia escolar, hay poca evidencia sobre cómo -en la práctica- fomentar su mejora a partir de la 
participación del alumnado (Ávalos y Berger, 2021). A su vez, surge de un problema situado en la práctica docente: un 
clima de aula que afectaba la convivencia de un grupo curso concreto, manifestado en múltiples conflictos constatados 
en registros en inspectoría y en el libro de anotaciones escolares.

La investigación durante las prácticas profesionales (practicum) de docentes en formación tiene el poten-
cial de favorecer procesos educativos transformadores (Vieira et al., 2021), pues, según Mérida et al. (2020), permite 
establecer teorías que emergen de la práctica, a partir de relaciones simétricas que promueven un diálogo profesional 
en el cual se recrean y confrontan las situaciones vividas con los postulados teóricos. Al menos en el caso chileno, la 
investigación apunta a que las y los docentes en formación siguen perpetuando metodologías de enseñanza tradicionales 
durante sus procesos de práctica, con pocos espacios para la reflexión crítica y el intercambio de ideas o propuestas 
(Meneses y Berríos, 2023). El presente estudio busca romper con dicha tendencia.

La educación ciudadana ha sido crecientemente valorada en los últimos 30 años en muchos países de 
América Latina, Asia y Europa (Veugelers y De Groot, 2019), pues se le considera una herramienta útil para fortale-
cer la democracia y abordar los problemas sociales. Dicha valoración, se ha expresado en políticas públicas que han 
incluido leyes y reformas curriculares, así como en la elaboración y descripción de competencias ciudadanas. A nivel 
europeo, por ejemplo, se han establecido Competencias Ciudadanas para una Cultura Democrática (Council of Europe, 2018), 
mientras que el Ministerio de Educación Nacional de Colombia (MEN, 2004) levantó una propuesta sistematizada 
de este tipo de competencias para su propio sistema educativo. 

La política pública chilena, por su parte, estableció la transversalidad de los aprendizajes ciudadanos en 
la reforma curricular llevada adelante entre 1996 y 2002, aunque con escasos resultados, evidenciados en los Civic 
Studies de 1999, 2009 y 2016 (Schulz et al., 2017). Por ello, la Ley 20.911 (2016) ha establecido una serie de medidas 
para fortalecer esta área en los centros educativos reconocidos por el Estado: el desarrollo de un Plan de Formación 
Ciudadana; el uso del juego en la educación preescolar; y la incorporación de una asignatura de formación ciudadana 
en los dos últimos años de secundaria. Sin embargo, sus logros han sido limitados (Carvajal et al., 2022; PNUD, 2018; 
Quintana, 2022). 

Ante el panorama descrito, el PNUD (2021) ha propuesto 12 Claves para Fortalecer la Educación Ciudadana 
en Chile. Entre ellas, en el ámbito de la convivencia escolar y la participación de la infancia, destacan las que llaman 
a fortalecer: 1) los espacios de participación democrática al interior de las instituciones educativas; 2) un clima de 
aula abierto; 3) las pedagogías participativas; 4) el aprendizaje a través de la experiencia; y 5) la construcción de un 
nosotros colectivo. Asimismo, en dicha área se debe tener presente: a) la influencia que tiene la convivencia escolar en el 
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aprendizaje; b) la participación activa del alumnado en la gestión de las normas -o acuerdos- de convivencia para su 
empoderamiento con estas (Ávalos y Berger, 2021; García y López, 2014; NAEYC, 2020); y c) el derecho humano de 
niños, niñas y adolescentes a ser escuchados (INDH, 2014).

La convivencia escolar también ha sido un área de creciente preocupación para el sistema educativo 
chileno, el cual ha establecido desde 2002 cinco políticas nacionales para esta. Dichos instrumentos, emanados desde 
el Ministerio de Educación de Chile, orientan la acción de las escuelas en la materia y han mostrado un progresivo 
cambio de enfoque: desde la prevención de las acciones violentas a uno más integral de participación y valoración de 
la comunidad en este ámbito. De esta forma, la última de dichas políticas (MINEDUC, 2024) hace énfasis en que la 
convivencia es un aspecto transversal a la comunidad educativa, por lo cual considera que tanto estudiantes como 
adultos son aprendices y enseñantes de esta.

Pese a los esfuerzos realizados en Chile en materia de convivencia escolar, en las aulas del país aún impe-
ra un abordaje restringido de la misma (Ortiz et al., 2023). Al mismo tiempo, se registra un fenómeno de crecientes 
violencias (en plural, pues no es solo el alumnado quien la ejerce) en el sistema educativo (Neut, 2019; Zurita; 2023). No 
obstante la preocupación que existe por estas violencias y los cambios en las políticas nacionales en convivencia escolar, 
esto no se ha traducido en un cambio sustancial para muchas escuelas chilenas (López et al., 2023). Por ello, resulta 
especialmente valioso contribuir desde la investigación educativa con la valoración de prácticas reales en convivencia 
escolar democrática que aporten a la transformación de la cultura de los centros de enseñanza.

En la fase inicial de la investigación-acción de la cual el presente estudio forma parte, también fueron ana-
lizadas las estrategias de sumisión empleadas por la escuela contra el alumnado indagado, así como las resistencias de 
este. Dicha tarea, fue abordada desde el análisis crítico del discurso del estudiantado y del reglamento de convivencia 
escolar del centro. No obstante, debido a la profundización teórica y metodológica requerida, los resultados de tal 
análisis son presentados en un trabajo complementario.

CONVIVENCIA ESCOLAR DEMOCRÁTICA
La convivencia escolar constituye un elemento central de la formación integral que aspiran entregar las 

instituciones educativas contemporáneas (Ascorra, et al., 2021). Esta no solo facilita el aprendizaje, sino que también 
tiene el potencial para desarrollar aprendizajes ciudadanos (Ávalos y Berger, 2021). Por ello, diversos autores le asignan 
un rol valioso en la construcción de comunidades escolares integradas, respetuosas, participativas y democráticas, 
orientadas a la formación de sujetos críticos (Fierro y Carbajal, 2019; García y García, 2022; Magendzo et al., 2018; 
Rioseco y Barría, 2021). En dicha tarea, es necesario considerar la importancia de formar en ciudadanía desde las 
primeras etapas educativas (González et al., 2023), pues en ellas se construye una parte importante de la subjetividad 
política de los seres humanos.

La participación activa de los estudiantes en la regulación colectiva del clima de aula tiene el potencial 
de aportar a la convivencia escolar (Ávalos y Berger, 2021), especialmente cuando se produce en el desarrollo demo-
crático de acuerdos y normas. Esta participación, a la vez, contribuye a promover la adhesión a ellas (Carbajal, 2018; 
NAEYC, 2020; Stojnic, 2020). Para lograr esto, el papel del profesorado es particularmente importante, pues tiene 
la responsabilidad de generar espacios dialógicos y participativos en un plano de horizontalidad (Álvarez et al., 2010; 
Carbajal, 2016;  Jiménez et al., 2021) y su formación en la materia resulta esencial (Loubiès et al., 2020).

Más allá de las caracterizaciones generales, en la literatura se aprecia una diversidad de matrices teóricas y 
modelos desde los cuales se ha abordado el concepto de convivencia escolar (Carbajal, 2016; Fierro y Carbajal, 2019). 
Al respecto, se destacan dos enfoques principales: el restringido y el democrático, los cuales, si bien concuerdan en 
considerar la convivencia como un pilar básico de la calidad educativa, presentan notables diferencias. El primero usa 
las teorías de la eficiencia social para disminuir los niveles de violencia escolar en base al desarrollo de las habilidades 
individuales del estudiante, sin cuestionar la violencia estructural, con lo que contribuye a reforzar el statu quo; mien-
tras que el segundo asume una visión amplia al promover relaciones democráticas en las dimensiones institucional, 
cultural e interpersonal, a partir de estructuras de participación (Carbajal, 2016; Magendzo et al., 2018). Por ello, este 
enfoque asume a la escuela como un espacio político (Nishiyama, 2021), en el cual la voz estudiantil, la participación 
colaborativa del alumnado en la toma de decisiones y las relaciones docente-estudiante basadas en el respeto mutuo 
son elementos fundamentales (Conner et al., 2024; Korkmaz y Erden, 2014; Proffitt et al., 2025).
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El presente estudio se alinea a la comprensión crítica del concepto convivencia escolar y su enfoque democrático, 
pues se posiciona desde el objetivo de avanzar hacia relaciones cada vez más simétricas, dialogantes e inclusivas en 
el aula (Freire, 2020, 2022). Por consiguiente, se convierte en un fin pedagógico en sí mismo, para la formación de 
sujetos críticos y la generación de comunidades educativas justas y solidarias (Apple y Beane, 2022).

FORMACIÓN CIUDADANA Y COMPETENCIAS 
PARA UNA CONVIVENCIA DEMOCRÁTICA

Existe una relación estrecha entre las ideas de los docentes sobre la ciudadanía y una determinada forma 
de practicar la educación ciudadana (Veugelers et al., 2017). Así, una visión limitada o minimalista de esta difícilmente 
conducirá a practicar una educación ciudadana para la transformación, aunque una visión amplia -o maximalista- 
tampoco la garantiza. En relación a las prácticas en educación ciudadana, en el ámbito lingüístico iberoamericano, 
es posible reconocer tres enfoques: la Educación Cívica (EC), la Educación para la Ciudadanía (EpC) y la Formación 
Ciudadana (FC). 

La EC se limita a la memorización de contenidos sobre el sistema político-administrativo, bajo un modelo 
de enseñanza tradicional orientado a la adaptación del ciudadano jurídico al sistema, mientras que las EpC y la FC 
proponen aprendizajes activos y el desarrollo de habilidades, valores y conocimientos. La diferencia entre estas últimas, 
según Benjumea et al. (2011), radica en que la EpC es un área escolar normada por disposiciones legales y limitada 
a las fronteras del centro educativo, que busca -bajo el modelo de ciudadanía instituido por la autoridad- educar 
ciudadanos responsables, cívicos, democráticos y participativos, aunque sin considerar la pluralidad que habitan ni 
el proyecto político que impera en su sociedad; mientras que la FC es un proceso de formación de la subjetividad 
política, que se desarrolla de forma intersubjetiva y se extiende a lo largo de toda la vida en el marco de una relación 
dialéctica con un proyecto político, según la cual ciudadano y proyecto político se forman mutuamente. De esta 
forma, la FC excede las fronteras de los centros educativos para abordar los problemas de la sociedad y cuestionar el 
sistema imperante, desde un modelo didáctico basado en la isegoría o simetría en las pretensiones de validez entre los 
discursos de docentes y estudiantes.

El estudio aquí presentado asumió el modelo de FC, pues este dialoga coherentemente con su objetivo 
político-pedagógico -en el sentido expresado por Freire (2022)- de formar ciudadanas y ciudadanos democráticos. 
Asimismo, las nociones de proyecto político construido intersubjetivamente y de isegoría fueron fundamentales en el 
diseño y desarrollo de la estrategia didáctica implementada: el cabildo ciudadano.

El desarrollo de competencias ciudadanas ha sido señalado como un elemento fundamental para comprender 
el mundo y actuar sobre sus problemas (González et al., 2024), y existe acuerdo respecto a que su aprendizaje exige la 
implementación de experiencias didácticas centradas en la participación activa del alumnado (Teegelbeckers et al, 
2025). No obstante, pese a que se registra una amplia literatura sobre competencias ciudadanas, hay pocas propuestas 
concretas. Entre aquellas, dos poseen elementos especialmente propicios para diseñar proyectos educativos para la 
construcción de la convivencia democrática: la del MEN (2004), sobre todo en cuanto a sus competencias asociadas a 
la convivencia y a la participación constructiva en procesos democráticos en el aula y el medio escolar; y la del Consejo 
de Europa (2018), relativas a la comunicación, el respeto por la dignidad de todas las personas, la valoración de los 
derechos humanos, el interés por los asuntos públicos y el ejercicio de la participación política.

El uso del concepto competencia en educación ha sido criticado por algunos autores, pues lo consideran una 
herramienta dirigida a alinear el sistema educativo con los intereses productivos y económicos (Del Rey, 2010). Por 
ello, Joris et al. (2022) proponen superar su sentido meramente práctico e individual, y fomentar una agencia que vaya 
más allá de competencias predefinidas, a partir de la integración crítica del contexto sociopolítico del alumnado y de 
condiciones estructurales que permitan una participación democrática genuina. De esta forma, es posible trabajar una 
variedad de conocimientos, habilidades y valores desde el sentido que elijamos darle a nuestra práctica educativa. Por 
otro lado, si bien Benjumea et al. (2011) posicionan las competencias en la EpC, parece posible considerarlas de forma 
abierta y referencial en proyectos de FC (Salinas et al., 2020) y así evitar la desconexión con el mundo escolar. En este 
sentido, se asume, como lo hace Giroux (2004), que una pedagogía para la transformación debe unir el lenguaje de 
la crítica con el de la posibilidad, pues nada es más contradictorio que una pedagogía crítica aislada de las prácticas 
reales, así como el discurso inmovilizante que pretende dar sustento a dicho aislamiento.
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INVESTIGACIÓN-ACCIÓN COGENERATIVA Y EMANCIPADORA
El enfoque tradicional de la investigación-acción propugna que esta debe ser desarrollada en la propia 

práctica (Latorre, 2016), no obstante, la propia práctica de los investigadores profesionales suele estar situada en educación 
superior, lo cual ha limitado sus posibilidades para transformar el quehacer escolar. Si bien expandir el saber hacer aso-
ciado a la investigación-acción entre el profesorado continúa siendo una aspiración del campo de la pedagogía crítica, 
no es aceptable permanecer inmóvil hasta que suceda. Por ello, la investigación-acción, de la cual la indagación evaluativa 
presentada en este artículo es parte, asumió un modelo cogenerativo que permitiese superar las limitaciones señaladas.

La investigación-acción cogenerativa es un enfoque de indagación basado en la colaboración entre inves-
tigadores profesionales e interesados locales para resolver problemas de la vida real con orientación al cambio social, 
y se expresa en el abordaje conjunto de tareas como la definición del problema a abordar; la recogida y análisis de la 
información; y el diseño de las intervenciones (Greenwood y Levin, 2012). También contribuye a la democratización 
de la producción de conocimiento, pues ambos actores, desde una relación democrática y horizontal, aportan saberes 
igual de valiosos. En este sentido, los primeros entregan un conocimiento especializado que incide en la rigurosidad 
del estudio, mientras los interesados locales proporcionan saberes de gran utilidad para la comprensión de las pro-
blemáticas y las posibilidades de acción sobre las mismas (Salinas et al., 2021). Asimismo, el proceso de investigación 
genera un coaprendizaje para todos los actores involucrados (Karlsen y Larrea, 2015).

Una investigación-acción orientada a la emancipación, según Colmenares y Piñero (2008), se define por los 
siguientes componentes: contribuye a un contexto social y educativo más justo y democrático; posee una base teórica 
crítica; apunta a la colaboración para lograr cambios; y pone énfasis en la formación permanente del profesorado, 
en su capacidad reflexiva y en su acción transformadora. Asimismo, según dichos autores, necesita herramientas de 
diseño e interpretación situadas en el campo de la teoría y la pedagogía crítica. En línea con tales planteamientos, a 
continuación, se destacan cuatro elementos considerados en el estudio:

1) La educación como herramienta para la transformación social: es una idea que aborda la educación como una 
parte integral de la sociedad que, además, posee el potencial para transformarla (Apple, 2018), para lo cual es necesario 
el desarrollo de una escuela democrática (Apple y Beane, 2022), a fin de lograr aquello que Freire (2020) denomina 
transitividad crítica, es decir, una sociedad basada en la participación democrática y la justicia social. Por ello, este estudio 
se propuso transformar la organización de la enseñanza y de las relaciones de poder al interior de un aula concreta 
-entendida como una microsociedad clave en el desarrollo del comportamiento social-, liberándola de los dictados de la 
tradición y la coerción, para problematizar las prácticas y los valores asociados a la misma (Kemmis y McTaggart, 1988).

2) La Teoría Dialógica de la Acción como base de una educación liberadora: se fundamenta en el diálogo con 
los demás y con los problemas de la sociedad (Freire, 2023). Se trata de un elemento que rompe con el tradicional 
silenciamiento del alumnado en las escuelas y que resulta esencial para examinar críticamente la propia realidad 
(Giroux, 2004). En línea con este planteamiento, Habermas (2007) considera el diálogo y la comunicación como 
herramientas fundamentales para abordar los problemas del mundo y lograr relaciones sociales justas y democráticas.

El aprendizaje dialógico enfatiza la importancia de generar contextos educativos guiados por los principios 
del diálogo igualitario, la participación democrática, la solidaridad y el respeto a la diferencia (Aubert et al., 2008; 
García y García, 2022). Según esta perspectiva, el conocimiento se construye colectivamente mediante el intercam-
bio de distintos saberes culturales en un marco de relaciones simétricas entre todos los actores (Flecha, 1997). Así, a 
diferencia del modelo transmisivo vertical, se valora la voz de cada integrante por igual y se resuelven los conflictos 
mediante el consenso orientado al entendimiento mutuo. De esta forma, la acción dialógica freireana y el aprendizaje 
dialógico comparten el enfoque comunicativo-crítico para empoderar a los y las estudiantes, superar injusticias y crear 
espacios educativos verdaderamente democráticos, inclusivos y transformadores (García y García, 2022). Por ello, un 
abordaje dialógico resulta clave tanto para lograr aprendizajes significativos como para gestionar una convivencia 
escolar democrática, un tema clave en el estudio presentado en este trabajo.

3) La centralidad del pensamiento crítico y del pensamiento creativo: el primero permite pensar de forma compleja 
y autónoma los problemas públicos, por lo que Giroux (2004) ha destacado su importancia para desarrollar cuestio-
namientos sociales sobre cómo son las cosas y cómo deberían ser, mientras que hooks1 (2022) ha defendido que este 
se manifiesta con naturalidad desde la infancia, pues: “El motor del pensamiento crítico es el anhelo de saber, de 

1	 La autora escribía su nombre y apellido en minúscula.
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comprender cómo funciona la vida” (p.17), lo que abre la posibilidad de potenciarlo desde la primera etapa escolar. Por 
su parte, el pensamiento creativo resulta clave para buscar alternativas para enfrentar dichas problemáticas (Canals 
y Pagès, 2011). Por ello, el desarrollo de ambos tipos de pensamiento -muy relacionados entre sí- es fundamental para 
educar ciudadanos democráticos desde la educación básica.

4) El abordaje pedagógico del poder: existen dos sistemas principales para el análisis y tratamiento del poder 
(Ávila, 2006) que, si bien provienen de tradiciones distintas, resultan igual de necesarios para comprender y abordar 
el poder en el aula. El primero de ellos se fundamenta en el sistema jurídico y tiene su base en el contractualismo 
ilustrado, considera el poder como un derecho originario que se posee y que, según las condiciones en que los soberanos 
lo entregan, otorga legitimidad o no al sistema político, configurando así una relación de contrato legítimo o, por el 
contrario, de opresión. En la educación, dicho sistema se expresa, por ejemplo, en el pensamiento de autores como 
Freire (2022), Apple y Beane (2022), quienes han defendido la importancia de avanzar hacia la democratización 
del poder en las escuelas, es decir, hacia una posesión compartida del mismo que, por tanto, dota de legitimidad a la 
escuela como sistema político. En cuanto al presente estudio, esta vía para tratar el poder resulta especialmente útil 
para comprender y actuar en las relaciones de contrato-opresión establecidas a partir de la generación democrática 
de normas o de su imposición desde el poder central de la escuela.

El segundo sistema para abordar el poder responde a la teoría de Foucault (2023), según la cual este no 
corresponde a una propiedad -que pueda ser poseída-, sino a una estrategia que se ejerce para lograr la sumisión. Se 
trata, así, de comprender el poder como una relación bélica, impulsada por la inclinación de la humanidad hacia el 
dominio incesante (Ávila, 2006). A nivel de las aulas, dicho sistema resulta útil para comprender cómo el saber oficial, 
la enseñanza tradicional y el castigo corresponden a estrategias para la sumisión, que persiguen un alumnado inmóvil 
y silencioso en el aula -ya que sus conocimientos vernáculos no se consideran necesarios-; así como para analizar los 
comportamientos disruptivos del estudiantado. Estos últimos, entendidos como la resistencia contrapuesta, o contrapoder, 
que está presente en toda relación de poder (Foucault, 2023; 2024).

El objetivo educativo de la propuesta didáctica implementada -cabildo ciudadano- fue incidir en la convivencia 
escolar y el desarrollo de competencias ciudadanas mediante un enfoque dialógico y la democratización del poder 
en la construcción de las normas de la clase, lo cual se aleja de los planteamientos de Foucault. Primero, respecto al 
lenguaje y la comunicación, los cuales dicho autor considera invariablemente dotados de dispositivos de dominación 
y, segundo, en cuanto a su concepción del poder como estrategia y no como una propiedad democratizable. No obstante, 
su valor para comprender las estrategias de sometimiento y contrapoder en el ámbito estudiado es innegable, por ello, 
en el trabajo complementario ya señalado en la introducción, la teoría de poder/saber (Foucault, 2023) contribuye a la 
discusión de tales dispositivos.

DESCRIPCIÓN DEL CABILDO CIUDADANO
 La secuencia didáctica cabildo ciudadano surgió en el contexto del practicum de una estudiante de pedagogía 

en educación básica (primaria), quien debió asumir la docencia de un curso de tercer año básico (39 niños y niñas) 
caracterizado por tener serios problemas en sus relaciones interpersonales y con los docentes, así como por la falta 
de diálogo u otras estrategias para resolver los conflictos entre pares. Asimismo, no existían acuerdos o normas de 
aprendizajes creadas por el alumnado, y las normas impuestas a nivel central por la escuela eran desconocidas o 
simplemente ignoradas, tampoco eran visibles en el aula.  Ante tal panorama, surgió la necesidad de fortalecer la con-
vivencia democrática y las competencias ciudadanas del estudiantado, por lo que la labor de la docente en formación 
se orientó hacia el logro de tales objetivos.

Clase 1. Inicio del cabildo ciudadano

Tras las explicaciones iniciales, se formaron equipos de trabajo de seis estudiantes. Luego, se realizó una 
lectura colaborativa de un cuento denominado La Desentropía Estelar (Figura 1), el cual fue escrito por la docente en 
formación para esta experiencia educativa en base a lo observado en la aproximación inicial. De hecho, el cuento, 
desde una metáfora cósmica, describe al grupo curso mismo y sus conflictos, y les alienta a alcanzar acuerdos para 
resolverlos. Posteriormente, se realizó una reflexión colectiva y se instruyó a cada grupo a contrastar la narrativa con 
el ambiente y las problemáticas de su propia clase.
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Para apoyar la reflexión y la discusión en los grupos se empleó una guía de aprendizaje basada en la técnica 
denominada Árbol de Problemas (Figura 2), la cual sirvió para identificar problemas o situaciones que afectaban sus 
relaciones y aprendizajes. Asimismo, se incluyeron preguntas orientadoras para propiciar la reflexión.

En el tronco del árbol cada grupo identificó el problema en la convivencia percibido como el más impor-
tante, en las raíces sus causas y en las hojas sus consecuencias (Figuras 3 y 4). Todo ello fue realizado en un ambiente 
de participación activa y colaboración.

Figura 1. Cuento La Desentropía Estelar

Fuente: elaboración propia.

Figura 2. Árbol de problema empleado

Fuente: adaptado de Fundación Vida Independiente Chile (2020).
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Figura 3. Estudiantes discutiendo su árbol de problemas durante su cabildo ciudadano

Fuente: producción de alumnado.

Fuente: registro propio.

Figura 4. Respuestas del alumnado en árboles de problemas
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Clase 2. Análisis del árbol de problemas y propuestas

A partir de los árboles de problemas trabajados la clase anterior, cada grupo desarrolló dialógicamente 
dos acuerdos de aprendizaje para solucionar el problema identificado. Luego, designaron un vocero que los presentó al 
curso y argumentó su utilidad. Finalmente, se realizó una tertulia dialógica, en la que el curso discutió las propuestas 
presentadas y conjuntamente estableció un primer compendio de dichos acuerdos. 

Figura 5. Voceros explicando al curso las propuestas de sus grupos

Fuente: registro propio.

Clase 3. Votación de los acuerdos

En esta clase se votaron los acuerdos de aprendizaje propuestos en la clase anterior. Para ello, se dispusieron 
las formalidades de un proceso eleccionario: sufragio secreto y urnas custodiadas por vocales de mesa. Existió un alto 
grado de involucramiento e interés del alumnado en la actividad, que les permitió -con una tutorización mínima- 
autogestionar adecuadamente su propia participación (Figura 6). Los acuerdos de aprendizajes, desarrollados de forma 
colaborativa y democrática, fueron aprobados casi unánimemente.

Figura 6. Votación y conteo de votos

Fuente: registro propio.
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Clase 4. Promulgación de los acuerdos

Tras la aprobación de los acuerdos de aprendizaje, la docente en formación presentó los acuerdos impresos y 
termolaminados. Luego el alumnado procedió a su promulgación, que consistió en pegarlos solemnemente en la pared del 
aula, a la vista de todos y todas (Figura 7). Finalmente, el curso contestó una valoración de la experiencia de aprendizaje.

Figura 7. Acuerdos de aprendizaje y su promulgación

Fuente: registro propio.

MARCO METODOLÓGICO
El estudio realizado se inserta en el modelo de la investigación cualitativa para la transformación (Castellví 

et al., 2023; Creswell y Poth 2018; Martínez, 2016). En concreto, corresponde a una indagación evaluativa, entendida 
como un proceso de recogida y análisis de información que permite emitir juicios de mérito o valor sobre sujetos, 
objetos o intervenciones (Martínez, 2016). En este caso, implementada como el diagnóstico de una investigación-
acción cogenerativa (Colmenares y Piñero, 2008; Greenwood y Levin, 2012) más amplia. Sus objetivos de indagación 
(diagnóstico) fueron: 1) identificar los desafíos para la convivencia democrática en el grupo curso; y 2) valorar sus 
posibilidades para trabajar de forma colaborativa y dialógica (Tabla 1).

En el estudio participó un grupo mixto de 39 estudiantes de tercer año básico (22 niñas y 17 niños, con 8-9 
años), de una escuela particular subvencionada (concertada) de orientación católica, ubicada en el norte de Chile. Se trató 
de un curso con un clima de aula marcado por conflictos interpersonales. Por ello, para lograr los objetivos de indagación, 
se desarrolló una propuesta didáctica denominada cabildo ciudadano, que permitió al alumnado expresar sus percepciones 
y reflexionar sobre su convivencia escolar. La elección del grupo curso responde a criterios de accesibilidad y pertinencia 
situacional, propios del enfoque cualitativo y del contexto del practicum (Castellvi et al., 2023). El estudio contó con las auto-
rizaciones correspondientes, y se resguardó el anonimato de los partícipes. el anonimato de los partícipes.

Se consideraron las siguientes fuentes de información: el alumnado y los registros de la profesora en for-
mación. A su vez, se emplearon tres instrumentos: a) notas de campo, recogidas en un diario de registro directamente 
desde las dinámicas de aula y la observación de la cultura escolar del centro educativo, en un total de cuarenta; b) la 
producción del alumnado, contenida en los árboles de problemas de cinco grupos y; c) un cuestionario de valoración 
final con dos preguntas de respuesta abierta: ¿qué fue aquello que me fue más difícil? ¿Por qué?, y ¿qué fue aquello que 
más me gustó? ¿Por qué?, que fue respondido por 31 estudiantes. En este contexto, la profesora en formación cumplió 
los roles de docente e investigadora de su propia práctica.
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Tabla 1. Análisis temático: objetivos de indagación-diagnóstico, códigos deductivos y herramienta de recogida de información

Análisis temático

Objetivos Códigos deductivos Herramientas

Identificar los desafíos para la 
convivencia democrática

-Problemas que afectan la convivencia democrática 
(PCD)

-Causas (CA)
-Consecuencias (CO)

-Árbol de problemas
-Notas de campo

-Prácticas en la cultura escolar (PCE) -Notas de campo

Valorar las posibilidades del 
alumnado para trabajar de forma 

colaborativa y dialógica

-Actividad más valorada (AV)
-Actividad más difícil (AD)

-Cuestionario final
-Notas de campo

-Problemas que afectan la convivencia democrática 
(PCD)

-Prácticas en la cultura escolar (PCE)
-Notas de campo

Fuente: elaboración propia.

La información obtenida fue procesada mediante un análisis temático de contenido (Nowell et al. et al., 2017) 
con el apoyo del programa Atlas.ti, y siguió las cinco fases del marco propuesto por Braun y Clarke (2008) (Figura 8). 
La unidad de análisis corresponde al grupo curso, mientras que las unidades de observación fueron: cada alumno, en el 
abordaje de los cuestionarios finales; cada grupo de alumnos, en el examen de los árboles de problemas; y el grupo curso, en 
el estudio de las notas de campo. En consonancia con el tipo de análisis señalado, se crearon códigos temáticos deduc-
tivos (Tabla 1), a partir de los cuales surgieron códigos creados inductivamente durante el análisis de la información.

Figura 8. Marco del análisis temático y herramientas de recogida de información

Fuente: elaboración propia a partir de Braun y Clarke (2008).
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En la primera etapa del análisis se realizó una lectura detallada y reiterada de la información obtenida, con 
el fin de identificar patrones iniciales e ideas clave relacionadas a los diversos códigos deductivos temáticos asociados 
a cada objetivo de indagación. Posteriormente, la información se codificó a partir de las referencias -entendidas como 
unidades de significado (Massot et al., 2016)- relativas tanto a los códigos temáticos como a otros obtenidos de forma 
emergente de las respuestas del alumnado y de las notas de campo. Al respecto, para favorecer la validez interpre-
tativa del análisis, la codificación fue revisada por un segundo investigador, con quien se discutieron las categorías 
emergentes y se consensuó su agrupación final (Nowell et al., 2017). Luego, los hallazgos fueron contrastados entre 
sí mediante la triangulación de la información obtenida desde los diversos instrumentos empleados. Finalmente, se 
describieron detalladamente los resultados asociados a cada objetivo, y se incluyeron ejemplos representativos de las 
respuestas del alumnado.

RESULTADOS
Los resultados obtenidos son expuestos según los objetivos de indagación del diagnóstico y conforme a las 

diversas herramientas de recogida de información empleadas.

Desafíos para la convivencia democrática identificados

Se identificaron dos tipos de desafíos que dificultan la convivencia democrática del grupo curso indagado: 
los problemas asociados a la conducta del alumnado; y las prácticas docentes e institucionales para el logro de apren-
dizajes y de control de aula. Se trata de desafíos que guardan una estrecha relación entre sí.

La información obtenida de los árboles de problemas evidencia conductas del alumnado que transgreden 
las normas establecidas por la escuela y problemas de comunicación. Entre las primeras destacan las agresiones ver-
bales y físicas, así como la falta de cuidado en y con el aula, mientras que los problemas de comunicación se expresan 
en un escaso diálogo entre pares y en poca disposición para escuchar a los demás (Tabla 2).

Tabla 2. Problemas que afectan la convivencia democrática identificados en los árboles de problemas

Grupo
Códigos

PCD (Problemas) CA (Causas) CO (Consecuencias)

1

- No logramos escuchar a los profes - Hay mucho ruido
- Hablamos todos al mismo tiempo - Nos mandan a inspectoría

- Dicen groserías que molestan - Somos maleducados entre 
nosotros

- Los profes nos regañan
- Nos mandan a inspectoría  

- Desobedecemos las reglas del profe
-Seremos expulsados

- Bullying

2
- Basura tirada en el suelo - Comemos en la sala - Respuesta fuera de contexto

- Los compañeros nos golpean - Corremos en la sala - Nos mandan a inspectoría

3 - Tenemos problemas de conducta

- Nos empujamos
- No nos respetamos

- Ignoramos al compañero
- Ignoramos al profesor

- Ruido
- Nos pegamos

- Nos mandan a inspectoría
- Estresamos al profe

4 - Comemos en la sala - No ponemos atención -No escuchamos al profe

5 - No nos entendemos todos 

- No todos pensamos lo mismo
- Discutimos
- Gritamos

- Nos ponemos a pelear

- Vamos a tener problemas de 
comunicación

- Nos mandan a inspectoría
- Nunca seremos amigos
- No queremos hablarnos

Fuente: elaboración propia.
Nota: los grupos 1 y 2 insistieron en identificar dos problemas.
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Los resultados expuestos en la Tabla 2 apuntan a una relación cíclica entre los problemas (que afectan la 
convivencia democrática), sus causas y sus consecuencias, cuyo eje gravitante es la falta de comunicación. A conti-
nuación, dicha relación es expresada en palabras de los propios estudiantes:

“[debido a que]…no nos entendemos todos [pues]…no todos pensamos lo mismo, discutimos, gritamos y nos ponemos a pelear 
[sucederá que]…vamos a tener problemas [y]…nos mandan a inspectoría …no queremos hablarnos [y]…nunca seremos 
amigos” (Grupo 5).

“Tenemos problemas de conducta [pues] ...no nos respetamos [e] …ignoramos al compañero [por lo cual] estresamos al profe 
[y] …nos manda a inspectoría” (Grupo 3).

Resulta notorio que las medidas punitivas también tienen como consecuencia la rebelión del alumnado 
contra las normas establecidas por los docentes:

“[por decir]…groserías que molestan …nos mandan a inspectoría [y]…desobedecemos las reglas del profe” (Grupo 1).

Es relevante indicar que el código inductivo nos mandan a inspectoría fue señalado por casi todos los grupos 
como una consecuencia de los problemas de convivencia, lo cual apunta al predominio de un modelo restringido en el 
abordaje de la convivencia escolar (Figuras 9 y 10).

Figura 9. Razones por las que son enviados a inspectoría

Fuente: elaboración propia con Atlas.ti
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Las notas de campo, recogidas previamente a las intervenciones de la docente en formación, identificaron 
los mismos problemas que afectan la convivencia democrática señalados por el alumnado (Tabla 2). Sin embargo, 
además registraron prácticas situadas en la cultura escolar (PCE) que incidían negativamente en el clima de aula: un 
predominio de la docencia expositiva -que durante el desarrollo del cabildo ciudadano se mantuvo en las asignaturas 
no impartidas por la practicante- y un abordaje restringido de la convivencia escolar, basado en el castigo ante el 
incumplimiento de normas impuestas. Tales factores, según las notas de campo, se reflejaban en una escasa mediación 
docente en situaciones de conflicto, en la falta de espacios de expresión emocional, en un margen insuficiente para el 
diálogo reflexivo y en la débil participación del alumnado en el proceso de aprendizaje.

Valoración de las posibilidades del alumnado para trabajar de forma colaborativa y dialógica

La información obtenida a partir de las notas de campo tomadas durante el cabildo ciudadano señala que, de 
forma progresiva, el alumnado demostró que podía deliberar democráticamente; relacionarse de forma más empática 
y ética; y construir acuerdos, bajo un modelo de enseñanza dialógico y colaborativo. En este ámbito, destacaron los 
códigos: participación activa en la coconstrucción de acuerdos de convivencia; reflexión crítica sobre dilemas éticos y 
situaciones de agresión entre pares; disposición a escuchar; respeto por la diversidad de opiniones; búsqueda colectiva 
de consensos; y capacidad de autorregulación. 

Los resultados del cuestionario señalan que votar fue la actividad más valorada por el alumnado y, a la vez, 
la que más dificultad les supuso (Tabla 3). Por otro lado, un grupo importante contestó que nada les fue difícil, mien-
tras que dos estudiantes indicaron que todo se le hizo difícil, pese a que, según los registros, participaron activamente 
y con entusiasmo. Estos últimos, tienen en común un alto rendimiento académico y una tendencia a monopolizar la 
atención del docente en sus clases expositivas habituales.

Figura 10. Consecuencias de los problemas identificados

Fuente: elaboración propia con Atlas.ti
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Tabla 3. Cuestionario de valoración final

Código Actividad más valorada Actividad más difícil

n % n %

Votar 17 54,8 11 34,4

Todo 3 9,7 2 6,4

Nada 2 6,4 15 48,4

No responde 2 6,4 0 0

Fuera de contexto 7 22,6 3 9,7

Total 31 100 31 100

Fuente: elaboración propia.

Las explicaciones del alumnado a sus respuestas (Tabla 3) apuntan a una alta valoración de la participación 
y el diálogo. A continuación, se exponen algunos ejemplos a partir de sus propias palabras:

Actividad más valorada: “Votar, porque hicimos nosotros la votación” (Félix2) “...Todo, porque conversamos” (Andrea).

Actividad más difícil: “Votar, porque debo pensar en que poner y no sabía si poner sí o no” (Emilia) “Nada, por mi com-
pañero «el Pana»” (Máximo).

Los resultados obtenidos no arrojaron diferencias significativas entre niños y niñas.

Figura 11. Actividad más valorada según un estudiante

Fuente: registro propio.

2	 Todos los nombres utilizados son ficticios.
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DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES
Los resultados permitieron identificar una serie de desafíos para la convivencia escolar democrática del 

grupo curso, tanto desde las propias impresiones del alumnado como desde la observación de las dinámicas de aula 
y la cultura escolar. Por otro lado, el cabildo ciudadano demostró que sí es posible trabajar de forma colaborativa y 
democrática con estos niños y niñas a partir de un enfoque dialógico y participativo, lo cual contradice la necesidad 
de un planteamiento autoritario y de enseñanza tradicional para lograr aprendizajes en ellos. De hecho, es posible 
discernir tal dispositivo de control y enseñanza como un motivo, y no como una consecuencia, de los problemas de 
convivencia del curso.

La indagación evaluativa realizada entregó antecedentes situados sobre el grupo curso y la cultura escolar 
del centro educativo, los cuales orientan la hipótesis-acción de la investigación-acción (Sagastizabal y Perlo, 2010) 
hacia el supuesto de que un proyecto didáctico basado en el aprendizaje dialógico y colaborativo, dirigido a reforzar 
la adhesión a los acuerdos de aprendizaje construidos previamente por el alumnado, contribuirá al desarrollo de sus 
competencias ciudadanas y a la construcción de su convivencia escolar democrática.

Los problemas que afectan la convivencia del alumnado se manifestaban en diversas formas, desde las 
agresiones físicas y verbales hasta el poco cuidado con el espacio común. En concordancia con los planteamientos de 
García y García (2022), la falta de comunicación se erigió como un factor central para explicar dichas problemáticas, 
lo que no resulta extraño considerando que su experiencia educativa habitual carecía de instancias dialógicas que 
fomenten las competencias asociadas a la comunicación. Por su parte, la cultura escolar del centro aborda la convi-
vencia desde un enfoque restringido, basado en el castigo y la imposición externa de normas, lo cual se erige como un 
elemento clave para explicar los problemas mismos, pues incide directamente en la poca adhesión del estudiantado a 
estas y en la generación de comportamientos disruptivos como forma de resistencia. Tanto la falta de una enseñanza 
dialógica y participativa como el enfoque restringido señalado constituyen factores que afectan la convivencia esco-
lar reconocidos por la literatura (Carbajal, 2016; Rioseco y Barría, 2021). De esta forma, no resulta extraño que el 
alumnado identificase votar como la actividad que más valoró, pero también como la que más dificultad le supuso.

Al vivenciar una práctica educativa dialógica y participativa estos niños y niñas demostraron rápidamente 
su capacidad para trabajar de forma colaborativa y alcanzar acuerdos, lo cual apunta a la efectividad del enfoque 
democrático para abordar los problemas que afectan la convivencia en el aula (Ascorra et al., 2021; Ávalos y Berger, 
2021; Carbajal, 2016). En este sentido, la posibilidad de dialogar sobre sus problemas se mostró como una poderosa 
herramienta para actuar empoderadamente sobre ellos (Ávalos, y Berger, 2021). Así, en línea con los planteamientos 
de numerosos autores (Conner et al., 2024; Magendzo et al., 2018; Teegelbeckers et al., 2025) un enfoque basado en la 
isegoría, participación, el abordaje de los problemas cotidianos y la búsqueda común de soluciones potenció el desarrollo 
de las competencias ciudadanas del alumnado. Asimismo, estos resultados avalan la efectividad de la Teoría Dialógica de 
la Acción propuesta por Freire (2023) y las grandes posibilidades del abordaje de problemáticas reales en el desarrollo 
de la capacidad de pensar crítica y creativamente (Canals y Pagès, 2011); así como el interés del alumnado por incidir 
sobre las relaciones de poder escolares que les oprimen y la posibilidad real de avanzar hacia la democratización de 
las escuelas (Freire, 2022).

Los resultados permitieron visualizar dos retos importantes para la investigación-acción de la cual el pre-
sente diagnóstico es parte: 1) el enfoque empleado es una isla entre prácticas docentes tradicionales, que actúan como 
un contrarrelato al discurso dialógico y democrático; y 2) las dificultades que el nuevo modelo supuso para algunos 
estudiantes -considerados de alto rendimiento académico- habituados a monopolizar la atención del docente en las 
clases tradicionales, ya que debieron compartir el protagonismo de la clase con quienes usualmente son invisibilizados. 
Por otro lado, los resultados se condicen con estudios previos, al apuntar a la necesidad de incorporar a la formación 
inicial docente competencias para fortalecer la voz del alumnado (Conner et al., 2024; Proffitt et al., 2025) y fomentar 
la convivencia escolar democrática (Loubiès et al., 2020).

A nivel metodológico, es necesario señalar que el abordaje de un único contexto limita la proyección de 
los resultados de este estudio. Por otra parte, es posible afirmar que investigar en el prácticum desde una perspectiva 
cogenerativa tuvo una serie de beneficios, tanto por la posibilidad que brindó para transformar las prácticas en un 
espacio educativo real (Mérida et al., 2020) y promover la innovación pedagógica (Vieira et al., 2021), como por la 
apertura de espacios de acción conjunta entre una docente en formación, quien aportó saberes situados en un espacio 
educativa real en primaria, y especialistas en investigación educativa. Dicha relación permitió asumir los objetivos 
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del diagnóstico aquí presentado como una indagación en sí misma, que ha contribuido desde ya a fortalecer las com-
petencias ciudadanas del alumnado, no solo en su dimensión civil asociada a la convivencia cercana con otros, sino 
también en su dimensión cívica, a partir de la democratización del poder en el aula para el ejercicio real de la ciudadanía.
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